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AÑO SACERDOTAL  

(Historia de sacerdotes) 

 

INTRODUCCIÓN  

 

Tras el año dedicado a san Pablo, éste se dedica al 

sacerdote. Es una invitación a que el ministro del 

Señor profundice en su vida interior y de esta 

forma viva el amor del corazón de Jesús. 

Es una toma de conciencia de la grandeza del 

sacerdocio, a pesar de las dificultades y 

escándalos que alguno de ellos ha podido 

provocar en la sociedad. 

Su llamada por Dios para esta vocación 

ñespecialò evang®lica es para que se convierta en 

un testimonio vivo de la vida evangélica. 

Sabe muy bien el sacerdote que su vida no es un 

oficio, sino una llamada para ñanunciarò la 

Buena Noticia, ñcelebrar los ñsacramentos y la 

liturgiaò y dar su vida por entero por el Reino de 

los Cielos. 

 

El sacerdote vive feliz porque la fecundidad de su 

apostolado no proviene de sus cualidades, sino del 

soplo del Espíritu que le catapulta a gastar su 

vida por amor a Cristo. 

No son cuestiones humanas monetarias o socio-

políticas lo que busca el sacerdote, sino ser 

animador de la comunidad. 
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Es consciente de que no ha dejado el mundo por 

cobardía o para evadirse de problemas, sino para 

ser signo y testigo del amor de Dios. 

 

Le animo, desde estas páginas, a que tenga como 

modelo a alguno de los sacerdotes cuya historia 

leerá a continuación de la Carta del Papa. 

 

Con afecto, Felipe Santos, SDB 
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CARTA DEL SUMO PONTÍFICE  

BENEDICTO XVI  

PARA LA CONVOCACIÓN DE  

UN AÑO SAC ERDOTAL  

CON OCASIÓN DEL 150 

ANIVERSARIO  

DEL DIES NATALIS DEL SANTO CURA 

DE ARS  

  

  

Queridos hermanos en el Sacerdocio:  

He resuelto convocar oficialmente un 

ñA¶o Sacerdotalò con ocasi·n del 150 

aniversario del ñdies natalis ò de Juan 

María Vianney, el Santo Patrón de 

todos los párrocos del mundo, que 

comenzará el viernes 19 de junio de 
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2009, solemnidad del Sagrado 

Corazón de Jesús ïjornada 

tradicionalmente dedicada a la 

oración por la santificación del clero ï

[1] . Este año desea contribuir a 

promover el compromiso de 

renovación interior de todos los 

sacerdotes, para que su testimonio 

evangélico en el mundo de hoy sea 

más intenso e incisivo, y se concluirá en 

la misma solemnidad de 2010.  

ñEl Sacerdocio es el amor del corazón de 

Jesúsò, repet²a con frecuencia el Santo 

Cura de Ars [2] . Esta conmovedora 

expresión  nos da pie para reconocer con 

devoción y admiración el inmenso don 

que suponen los sacerdotes, no sólo para 

la Iglesia, sino también para la 

humanidad misma. Tengo presente a 

todos los presbíteros que con humildad 

repiten cada día las palabras y los gesto s 

de Cristo a los fieles cristianos y al 

mundo entero, identificándose con sus 

pensamientos, deseos y sentimientos, así 

como con su estilo de vida. ¿Cómo no 

destacar sus esfuerzos apostólicos, su 

servicio infatigable y oculto, su caridad 

que no excluye a n adie? Y ¿qué decir de 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn1
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn2
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la fidelidad entusiasta de tantos 

sacerdotes que, a pesar de las 

dificultades e incomprensiones, 

perseveran en su vocaci·n de ñamigos de 

Cristoò, llamados personalmente, elegidos 

y enviados por Él?  

Todavía conservo en el corazón el 

re cuerdo del primer párroco con el que 

comencé mi ministerio como joven 

sacerdote: fue para mí un ejemplo de 

entrega sin reservas al propio ministerio 

pastoral, llegando a morir cuando llevaba 

el viático a un enfermo grave. También 

repaso los innumerables he rmanos que 

he conocido a lo largo de mi vida y 

últimamente en mis viajes pastorales a 

diversas naciones, comprometidos 

generosamente en el ejercicio cotidiano 

de su ministerio sacerdotal.  

Pero la expresión utilizada por el Santo 

Cura de Ars evoca también l a herida 

abierta en el Corazón de Cristo y la 

corona de espinas que lo circunda. Y así, 

pienso en las numerosas situaciones de 

sufrimiento que aquejan a muchos 

sacerdotes, porque participan de la 

experiencia humana del dolor en sus 
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múltiples manifestacione s o por las 

incomprensiones de los destinatarios 

mismos de su ministerio: ¿Cómo no 

recordar tantos sacerdotes ofendidos en 

su dignidad, obstaculizados en su misión, 

a veces incluso perseguidos hasta ofrecer 

el supremo testimonio de la sangre?  

Sin embargo, también hay situaciones, 

nunca bastante deploradas, en las que la 

Iglesia misma sufre por la infidelidad de 

algunos de sus ministros. En estos casos, 

es el mundo el que sufre el escándalo y el 

abandono. Ante estas situaciones, lo más 

conveniente para la Ig lesia  no es tanto 

resaltar escrupulosamente las debilidades 

de sus ministros, cuanto renovar el 

reconocimiento gozoso de la grandeza del 

don de Dios, plasmado en espléndidas 

figuras de Pastores generosos, religiosos 

llenos de amor a Dios y a las almas, 

dir ectores espirituales clarividentes y 

pacientes. En este sentido, la enseñanza 

y el ejemplo de san Juan María Vianney 

pueden ofrecer un punto de referencia 

significativo. El Cura de Ars era muy 

humilde, pero consciente de ser, como 

sacerdote, un inmenso don  para su 

gente: ñUn buen pastor, un pastor seg¼n 
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el Corazón de Dios, es el tesoro más 

grande que el buen Dios puede conceder 

a una parroquia, y uno de los dones más 

preciosos de la misericordia divinaò[3] . 

Hablaba del sacerdocio como si no fuera 

posible llegar a percibir toda la grandeza 

del don  y de la tarea  confiados a una 

criatura humana: ñáOh, qu® grande es el 

sacerdote! Si se diese cuenta, morir²aé 

Dios le obedece: pronuncia dos palabras 

y Nuestro Señor baja del cielo al oír su 

voz y se encierra en una pequeña 

hostiaéò[4] . Explicando a sus fieles la  

importancia de los sacramentos dec²a: ñSi 

desapareciese el sacramento del Orden, 

no tendríamos al Señor. ¿Quién lo ha 

puesto en el sagrario? El sacerdote. 

¿Quién ha recibido vuestra alma apenas 

nacidos? El sacerdote. ¿Quién la nutre 

para que pueda termina r su 

peregrinación? El sacerdote. ¿Quién la 

preparará para comparecer ante Dios, 

lavándola por última vez en la sangre de 

Jesucristo? El sacerdote, siempre el 

sacerdote. Y si esta alma llegase a morir 

[a causa del pecado], ¿quién la resucitará 

y le dará el  descanso y la paz? También 

el sacerdoteé áDespu®s de Dios, el 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn3
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn4
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sacerdote lo es todo!... Él mismo sólo lo 

entender§ en el cieloò[5] . Estas 

afirmaciones, nacidas del corazón 

sacerdotal del santo párroco, pueden 

parecer exageradas. Sin embargo, 

revelan la altísima consideración en que 

tenía el sacramento del sacerdocio. 

Parecía sobrecogido por un inmenso 

sentido de la responsabilidad: ñSi 

comprendiéramos bie n lo que representa 

un sacerdote sobre la tierra, moriríamos: 

no de pavor, sino de amoré Sin el 

sacerdote, la muerte y la pasión de 

Nuestro Señor no servirían de nada. El 

sacerdote continúa la obra de la 

redenci·n sobre la tierraé àDe qu® nos 

serviría una casa llena de oro si no 

hubiera nadie que nos abriera la puerta? 

El sacerdote tiene la llave de los tesoros 

del cielo: él es quien abre la puerta; es el 

administrador del buen Dios; el 

administrador de sus bienesé Dejad una 

parroquia veinte años sin sacerd ote y 

adorar§n a las bestiasé El sacerdote no 

es sacerdote para sí mismo, sino para 

vosotrosò[6] .  

Llegó a Ars, una pequeña aldea de 230 

habitantes, adve rtido por el Obispo sobre 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn5
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn6
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la precaria situaci·n religiosa: ñNo hay 

mucho amor de Dios en esa parroquia; 

usted lo pondr§ò. Bien sab²a ®l que 

tendría que encarnar la presencia de 

Cristo dando testimonio de la ternura de 

la salvaci·n: ñDios m²o, conc®deme la 

conversión de mi parroquia; acepto sufrir 

todo lo que quieras durante toda mi 

vidaò. Con esta oraci·n comenz· su 

misión [7] . El Santo Cura de Ars se dedi có 

a la conversión de su parroquia con todas 

sus fuerzas, insistiendo por encima de 

todo en la formación cristiana del pueblo 

que le había sido confiado.  

Queridos hermanos en el Sacerdocio, 

pidamos al Señor Jesús la gracia de 

aprender también nosotros el m étodo 

pastoral de san Juan María Vianney. En 

primer lugar, su total identificación con el 

propio ministerio. En Jesús, Persona y 

Misión tienden a coincidir: toda su obra 

salv²fica era y es expresi·n de su ñYo 

filialò, que est§ ante el Padre, desde toda 

la eternidad, en actitud de amorosa 

sumisión a su voluntad. De modo análogo 

y con toda humildad, también el 

sacerdote debe aspirar a esta 

identificación. Aunque no se puede 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn7
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olvidar que la eficacia sustancial del 

ministerio no depende de la santidad del 

minist ro, tampoco se puede dejar de lado 

la extraordinaria fecundidad que se 

deriva de la confluencia de la santidad 

objetiva del ministerio con la subjetiva 

del ministro. El Cura de Ars emprendió en 

seguida esta humilde y paciente tarea de 

armonizar su vida com o ministro con la 

santidad del ministerio confiado, 

ñviviendo ò incluso materialmente en su 

Iglesia parroquial: ñEn cuanto lleg·, 

consideró la Iglesia  como su casaé 

Entraba en la Iglesia  antes de la aurora y 

no salía hasta después del Ángelus  de la 

tarde. S i alguno tenía necesidad de él, allí 

lo pod²a encontrarò, se lee en su primera 

biografía [8] . 

La devota exageración del piadoso 

hagiógrafo no nos debe ha cer perder de 

vista que el Santo Cura de Ars también 

supo ñhacerse presenteò en todo el 

territorio de su parroquia: visitaba 

sistemáticamente a los enfermos y a las 

familias; organizaba misiones populares y 

fiestas patronales; recogía y administraba 

dinero  para sus obras de caridad y para 

las misiones; adornaba la iglesia y la 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn8
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dotaba de paramentos sacerdotales; se 

ocupaba de las niñas huérfanas de la 

ñProvidence ò (un Instituto que fund·) y 

de sus formadoras; se interesaba por la 

educación de los niños; fund aba 

hermandades y llamaba a los laicos a 

colaborar con él.  

Su ejemplo me lleva a poner de relieve 

los ámbitos de colaboración en los que se 

debe dar cada vez más cabida a los 

laicos, con los que los presbíteros forman 

un único pueblo sacerdotal [9]  y entre los 

cuales, en virtud del sacerdocio 

ministerial, est§n puestos ñpara llevar a 

todos a la unidad del amor: óam§ndose 

mutuamente con amor fraterno, 

rival izando en la estima mutuaô (Rm  12, 

10)ò[10] . En este contexto, hay que tener 

en cuenta la encarecida recomendación 

del Concilio Vaticano II a los presb íteros 

de ñreconocer sinceramente y promover 

la dignidad de los laicos y la función que 

tienen como propia en la misión de la 

Iglesiaé Deben escuchar de buena gana 

a los laicos, teniendo fraternalmente en 

cuenta sus deseos y reconociendo su 

experiencia y c ompetencia en los diversos 

campos de la actividad humana, para 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn9
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn10
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poder junto con ellos reconocer los signos 

de los tiemposò[11] .  

El Santo Cura de Ars ens eñaba a sus 

parroquianos sobre todo con el testimonio 

de su vida. De su ejemplo aprendían los 

fieles a orar, acudiendo con gusto al 

sagrario para hacer una visita a Jesús 

Eucaristía [12] . ñNo hay necesidad de 

hablar mucho para orar bienò, les 

ense¶aba el Cura de Ars. ñSabemos que 

Jesús está allí, en el sagrario: abrámosle 

nuestro corazón, alegrémonos de su 

presencia. £sta es la mejor oraci·nò[13] . 

Y les persuad²a: ñVenid a comulgar, hijos 

míos, venid donde Jesús. Venid a vivir de 

£l para poder vivir con £léò[14] . ñEs 

verdad que no sois dignos, pero lo 

necesitáis ò[15] . Dicha educación de los 

fieles en la presencia eucarística y en la 

comunión era particularmente eficaz 

cuando lo veían celebrar el Santo 

Sacrificio de la Misa. Los  que asistían 

dec²an que ñno se pod²a encontrar una 

figura que expresase mejor la adoraci·né 

Contemplaba la hostia con amorò[16] . 

Les dec²a: ñTodas las buenas obras juntas 

no son comparables al Sacrificio de la 

Misa, porque son obras de hombres, 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn11
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn12
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn13
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn14
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn15
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn16
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mientras la Santa Misa  es obr a de 

Diosò[17] . Estaba convencido de que todo 

el fervor en la vida de un sacerdote 

depend²a de la Misa: ñLa causa de la 

relajación del sacerdote es que  descuida 

la Misa. Dios  mío, ¡qué pena el sacerdote 

que celebra como si estuviese haciendo 

algo ordinario!ò[18] . Siempre que 

celebraba, tenía la costum bre de ofrecer 

también la propia vida como sacrificio: 

ñáC·mo aprovecha a un sacerdote 

ofrecerse a Dios en sacrificio todas las 

ma¶anas!ò[19] . 

Esta ide ntificación personal con el 

Sacrificio de la Cruz  lo llevaba ïcon una 

sola moción interior ï del altar al 

confesonario. Los sacerdotes no deberían 

resignarse nunca a ver vacíos sus 

confesonarios ni limitarse a constatar la 

indiferencia de los fieles hacia e ste 

sacramento. En Francia, en tiempos del 

Santo Cura de Ars, la confesión no era ni 

más fácil ni más frecuente que en 

nuestros días, pues el vendaval 

revolucionario había arrasado desde hacía 

tiempo la práctica religiosa. Pero él 

intentó por todos los med ios, en la 

predicación y con consejos persuasivos, 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn17
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn18
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn19
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que sus parroquianos redescubriesen el 

significado y la belleza de la 

Penitencia  sacramental, mostrándola 

como una íntima exigencia de la 

presencia eucarística. Supo iniciar así un 

ñcírculo virtuoso ò. Con su prolongado 

estar ante el sagrario en la Iglesia, 

consiguió que los fieles comenzasen a 

imitarlo, yendo a visitar a Jesús, seguros 

de que allí encontrarían también a su 

párroco, disponible para escucharlos y 

perdonarlos. Al final, una muchedumbre 

cada ve z mayor de penitentes, 

provenientes de toda Francia, lo retenía 

en el confesionario hasta 16 horas al día. 

Se comentaba que Ars se había 

convertido en ñel gran hospital de las 

almasò[20] . Su primer biógrafo afirma: 

ñLa gracia que consegu²a [para que los 

pecadores se convirtiesen] era tan 

abundante que salía en su búsqueda sin 

dejarles un momento de treguaò[21] . En 

este mismo sentido, el Santo Cura de Ars 

dec²a: ñNo es el pecador el que vuelve a 

Dios para pedirle perdón, sino Dios 

mismo quien va tras el pecador y lo hace 

volver a £lò[22] . ñEste buen Salvador 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn20
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn21
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn22
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está tan lleno de amor que nos busca por 

todas partesò[23] .  

Todos los sacerdotes hemos de 

considerar como dirigidas personalmente 

a nosotros aquellas palabras que él ponía 

en boca de Jes¼s: ñEncargar® a mis 

ministros que anuncien a los pecadores 

que estoy siempre dispuesto a recibirlos, 

que mi m isericordia es infinitaò[24] . Los 

sacerdotes podemos aprender del Santo 

Cura de Ars no sólo una confianza infinita 

en el sacramento de la Penitencia, q ue 

nos impulse a ponerlo en el centro de 

nuestras preocupaciones pastorales, sino 

tambi®n el m®todo del ñdi§logo de 

salvaci·nò que en ®l se debe entablar. El 

Cura de Ars se comportaba de manera 

diferente con cada penitente. Quien se 

acercaba a su confesion ario con una 

necesidad profunda y humilde del perdón 

de Dios, encontraba en él palabras de 

§nimo para sumergirse en el ñtorrente de 

la divina misericordiaò que arrastra todo 

con su fuerza. Y si alguno estaba afligido 

por su debilidad e inconstancia, con 

mi edo a futuras recaídas, el Cura de Ars 

le revelaba el secreto de Dios con una 

expresión de una belleza conmovedora: 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn23
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn24
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ñEl buen Dios lo sabe todo. Antes incluso 

de que se lo confeséis, sabe ya que 

pecaréis nuevamente y sin embargo os 

perdona. ¡Qué grande es e l amor de 

nuestro Dios que le lleva incluso a olvidar 

voluntariamente el futuro , con tal de 

perdonarnos!ò[25] . A quien, en cambio, 

se acusaba de manera  fría y casi 

indolente, le mostraba, con sus propias 

lágrimas, la evidencia seria y dolorosa de 

lo ñabominableò de su actitud: ñLloro 

porque vosotros no llor§isò[26] , dec²a. ñSi 

el Se¶or no fuese tan buenoé pero lo es.  

Hay que ser un bárbaro para comportarse 

de esta manera ante un Padre tan 

buenoò[27] . Provocaba el arrepentimiento 

en el corazón de los tibios, obligándoles a 

ver con sus propios ojos el sufrimiento de 

Dios por los pecados como ñencarnadoò 

en el rostro del sacerdote que los 

confesaba. Si alguno manifestaba deseos 

y actitudes de una vida e spiritual más 

profunda, le mostraba abiertamente las 

profundidades del amor, explicándole la 

inefable belleza de vivir unidos a Dios y 

estar en su presencia: ñTodo bajo los ojos 

de Dios, todo con Dios, todo para agradar 

a Diosé áQu® maravilla!ò[28] . Y les 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn25
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn26
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn27
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn28


 17 

ense¶aba a orar: ñDios m²o, conc®deme 

la gracia de amarte tanto cuanto yo sea 

capazò[29] . 

El Cura de Ars consiguió en su tiempo 

cambiar el corazón y la vida de muchas 

personas, porque fue capaz de hacerles 

sentir el amor misericordioso del Señor. 

Urge también en nuestro tiempo un 

anuncio y un testimon io similar de la 

verdad del Amor: Deus caritas est  (1 Jn  

4, 8). Con la Palabra  y con los 

Sacramentos de su Jesús, Juan María 

Vianney edificaba a su pueblo, aunque a 

veces se agitaba interiormente porque no 

se sentía a la altura, hasta el punto de 

pensar mu chas veces en abandonar las 

responsabilidades del ministerio 

parroquial para el que se sentía indigno. 

Sin embargo, con un sentido de la 

obediencia ejemplar, permaneció siempre 

en su puesto, porque lo consumía el celo 

apostólico por la salvación de las alm as. 

Se entregaba totalmente a su propia 

vocación y misión con una ascesis 

severa: ñLa mayor desgracia para 

nosotros los párrocos ïdeploraba el 

Santo ï es que el alma se endurezcaò; con 

esto se refería al peligro de que el pastor 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/#_ftn29
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se acostumbre al estado de p ecado o 

indiferencia en que viven muchas de sus 

ovejas [30] . Dominaba su cuerpo con 

vigilias y ayunos para evitar que opusiera 

resistencia a su alma sac erdotal. Y se 

mortificaba voluntariamente en favor de 

las almas que le habían sido confiadas y 

para unirse a la expiación de tantos 

pecados oídos en confesión. A un 

hermano sacerdote, le explicaba: ñLe dir® 

cuál es mi receta: doy a los pecadores 

una penite ncia pequeña y el resto lo hago 

yo por ellosò[31] . Más allá de las 

penitencias concretas que el Cura de Ars 

hacía, el núcleo de su enseñanza sigue 

sien do en cualquier caso válido para 

todos: las almas cuestan la sangre de 

Cristo y el sacerdote no puede dedicarse 

a su salvación sin participar 

personalmente en el ñalto precioò de la 

redención.  

En la actualidad, como en los tiempos 

difíciles del Cura de Ars , es preciso que 

los sacerdotes, con su vida y obras, se 

distingan por un vigoroso testimonio 

evangélico . Pablo VI ha observado 

oportunamente: ñEl hombre 

contemporáneo escucha más a gusto a 
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los que dan testimonio que a los que 

enseñan, o si escucha a los q ue enseñan, 

es porque dan testimonioò[32] . Para que 

no nos quedemos existencialmente 

vacíos, comprometiendo con ello la 

eficacia de nuestro ministerio,  debemos 

preguntarnos constantemente: ñàEstamos 

realmente impregnados por la palabra de 

Dios? ¿Es ella en verdad el alimento del 

que vivimos, más que lo que pueda ser el 

pan y las cosas de este mundo? ¿La 

conocemos verdaderamente? ¿La 

amamos? ¿Nos ocupamos  interiormente 

de esta palabra hasta el punto de que 

realmente deja una impronta en nuestra 

vida y forma nuestro pensamiento?ò[33] . 

Así como Jesús llam ó a los Doce para que 

estuvieran con Él (cf. Mc 3, 14), y sólo 

después los mandó a predicar, también 

en nuestros días los sacerdotes están 

llamados a asimilar el ñnuevo estilo de 

vidaò que el Se¶or Jes¼s inaugur· y que 

los Apóstoles hicieron suyo [34] .  

La identificación sin reservas con este 

ñnuevo estilo de vidaò caracteriz· la 

dedicación al ministerio del Cura de Ars. 

El Papa Juan XXIII en la Carta  encí clica 

Sacerdotii nostri primordia , publicada en 
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1959, en el primer centenario de la 

muerte de san Juan María Vianney, 

presentaba s u fisonomía ascética 

refiriéndose particularmente a los tres 

consejos evangélicos, considerados como 

necesarios también para los presbíteros: 

ñY, si para alcanzar esta santidad de vida, 

no se impone al sacerdote, en virtud del 

estado clerical, la práctica de los consejos 

evangélicos, ciertamente que a él, y a 

todos los discípulos del Señor, se le 

presenta como el camino real de la 

santificaci·n cristianaò[35] . El Cura de 

Ars supo vivir los ñconsejos evang®licosò 

de acuerdo a su condición de presbítero. 

En efecto, su pobreza  no fue la de un 

religioso o un monje, sino la que se pide 

a un sacerdote: a pesar de manejar 

mucho dinero (ya que los peregrinos más 

pudientes se interesaban por sus obras 

de caridad), era consciente de que todo 

era para su iglesia, sus pobres, sus 

huérfanos, sus niñas de la 

ñProvidence ò[36] , sus familias más 

necesitadas. Por eso ñera rico para dar a 

los otros y era muy pobre para sí 

mismoò.[37]  Y explicaba: ñMi secreto es 

simple: dar todo y no conservar 
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nadaò[38] . Cuando se encontraba con las 

manos vacías, decía contento a los 

pobres que le ped²an: ñHoy soy pobre 

como vosotros, soy uno de vosotrosò[39] . 

Así, al final de su vida, pudo decir con 

absoluta serenidad: ñNo tengo nadaé 

Ahora el buen Dios me puede llamar 

cuando quiera ò[40] . También su castidad  

era la que se pide a un sacerdote para su 

ministerio. Se puede decir que era la 

castidad que conviene a quien debe tocar 

hab itualmente con sus manos la 

Eucaristía  y contemplarla con todo su 

corazón arrebatado y con el mismo 

entusiasmo la distribuye a sus fieles. 

Dec²an de ®l que ñla castidad brillaba en 

su miradaò, y los fieles se daban cuenta 

cuando clavaba la mirada en el sag rario 

con los ojos de un enamorado [41] . 

También la obediencia  de san Juan María 

Vianney quedó plasmada totalmente en la 

entrega abnegada a las exigenci as 

cotidianas de su ministerio. Se sabe 

cuánto le atormentaba no sentirse idóneo 

para el ministerio parroquial y su deseo 

de retirarse ña llorar su pobre vida, en 

soledadò[42] . Sólo la obediencia y la 

pasión por las almas conseguían 
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convencerlo para seguir en su puesto. A 

los fieles y a s² mismo explicaba: ñNo hay 

dos maneras buenas de servir a Dios. 

Hay una sola: servirlo como Él quiere ser 

servidoò[43] . Consideraba que la regla de 

oro para una vida obediente era: ñHacer 

sólo aquello que puede ser ofrecido al 

buen Diosò[44] . 

En el contexto de la espiritualidad 

apoyada en la práctica de los consejos 

evangélicos, me complace invitar 

particularmente a los sacerdotes, en este 

Año dedicado a ellos, a per cibir la nueva 

primavera que el Espíritu está suscitando 

en nuestros días en la Iglesia, a la que los 

Movimientos eclesiales y las nuevas 

Comunidades han contribuido 

positivamente. ñEl Esp²ritu es multiforme 

en sus donesé £l sopla donde quiere. Lo 

hace de modo inesperado, en lugares 

inesperados y en formas nunca antes 

imaginadasé £l quiere vuestra 

multiformidad y os quiere para el único 

Cuerpoò[45] . A es te propósito vale la 

indicación del Decreto Presbyterorum 

ordinis : ñExaminando los esp²ritus para 

ver si son de Di os, [los presbíteros] han 

de descubrir mediante el sentido de la fe 
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los múltiples carismas de los laicos, tanto 

los humildes como los más altos, 

reconocerlos con alegría y fomentarlos 

con empe¶oò.[46]  Dichos dones, que 

llevan a muchos a una vida espiritual más 

elevada, pueden hacer bien no sólo a los 

fieles laicos sino también a los ministros 

mismos. La comunión entre ministros 

ordenados y carismas ñpuede impulsar un 

renovado compromiso de la Iglesia  en el 

anuncio y en el testimonio del Evangelio 

de la esperanza y de la caridad en todos 

los rincones del mundoò.[47]  Quisiera 

añadir además, en línea con la 

Exhortación  apostólica Pastores dabo 

vobis  del Papa Juan Pab lo II, que el 

ministerio ordenado tiene una radical 

ñforma comunitariaò y sólo puede ser 

desempeñado en la comunión de los 

presbíteros con su Obispo [48] . Es 

necesario que esta comunión entre los 

sacerdotes y con el propio Obispo, 

basada en el sacramento del Orden y 

manifestada en la concelebración 

eucarística, se traduzca en diversas 

formas concretas de fraternidad 

sacerdotal efectiva y afectiva [49] . Sólo 

así los sacerdotes sabrán vivir en plenitud 
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el don del celibato y serán capaces de 

hacer florecer comunidades cristianas en 

las cuales se repitan los  prodigios de la 

primera predicación del Evangelio.  

El Año Paulino que está por concluir 

orienta nuestro pensamiento también 

hacia el Apóstol de los gentiles, en quien 

podemos ver un espléndido modelo 

sacerdotal, totalmente ñentregadoò a su 

ministerio. ñNos apremia el amor de 

Cristo ïescribía - , al considerar que, si 

uno muri· por todos, todos murieronò (2 

Co 5, 14). Y a¶ad²a: ñCristo muri· por 

todos, para que los que viven, ya no 

vivan para sí, sino para el que murió y 

resucit· por ellosò (2 Co  5, 15). ¿Qué  

mejor programa se podría proponer a un 

sacerdote que quiera avanzar en el 

camino de la perfección cristiana?  

Queridos sacerdotes, la celebración del 

150 aniversario de la muerte de San Juan 

María Vianney (1859) viene 

inmediatamente después de las 

celebrac iones apenas concluidas del 150 

aniversario de las apariciones de Lourdes 

(1858). Ya en 1959, el Beato Papa Juan 

XXIII hab²a hecho notar: ñPoco antes de 
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que el Cura de Ars terminase su carrera 

tan llena de méritos, la Virgen 

Inmaculada  se había aparecido e n otra 

región de Francia a una joven humilde y 

pura, para comunicarle un mensaje de 

oración y de penitencia, cuya inmensa 

resonancia espiritual es bien conocida 

desde hace un siglo. En realidad, la vida 

de este sacerdote cuya memoria 

celebramos, era antici padamente una 

viva ilustración de las grandes verdades 

sobrenaturales enseñadas a la vidente de 

Massabielle. Él mismo sentía una 

devoción vivísima hacia la Inmaculada 

Concepción  de la Santísima Virgen; él, 

que ya en 1836 había consagrado su 

parroquia a Mar ía concebida sin pecado, y 

que con tanta fe y alegría había de 

acoger la definición dogmática de 

1854ò[50] . El Santo Cura de Ars 

recordaba siempre a su s fieles que 

ñJesucristo, cuando nos dio todo lo que 

nos podía dar, quiso hacernos herederos 

de lo más precioso que tenía, es decir de 

su Santa Madreò[5 1] .  

Confío este Año Sacerdotal a la 

Santísima  Virgen  María, pidiéndole que 

suscite en cada presbítero un generoso y 
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renovado impulso de los ideales de total 

donación a Cristo y a la Iglesia  que 

inspiraron el pensamiento y la tarea del 

Santo Cura de Ars. C on su ferviente vida 

de oración y su apasionado amor a Jesús 

crucificado, Juan María Vianney alimentó 

su entrega cotidiana sin reservas a Dios y 

a la Iglesia. Que  su ejemplo fomente en 

los sacerdotes el testimonio de unidad 

con el Obispo, entre ellos y con  los laicos, 

tan necesario hoy como siempre. A pesar 

del mal que hay en el mundo, conservan 

siempre su actualidad las palabras de 

Cristo a sus discípulos en el Cenáculo: 

ñEn el mundo tendr®is luchas; pero tened 

valor: yo he vencido al mundoò (Jn 16, 

33). L a fe en el Maestro divino nos da la 

fuerza para mirar con confianza el futuro. 

Queridos sacerdotes, Cristo cuenta con 

vosotros. A ejemplo del Santo Cura de 

Ars, dejaos conquistar por Él y seréis 

también vosotros, en el mundo de hoy, 

mensajeros de esperanza , reconciliación 

y paz.  

Con mi bendición.  

Vaticano, 16 de junio de 2009.  
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II) HISTORIA DE SACERDOTES DE HOY 

 

Ser sacerdote: una vocación, no un 

oficio  
 

Felipe Santos, SDB  

El sacerdote anuncia, celebra y 

conduce la comunidad de una forma 

diferente de la del orador, animador y 

jefe.  Jesús habla en él, celebra en él y 

guía en él.  

 

Las vocacion es son diversas: existe la de 
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los laicos, que mayoritariamente son 

llamados al matrimonio y reciben el don 

de sembrar en Evangelio en el mundo 

entero; la de los religiosos, llamados a 

ñseguir a Cristo de m§s cercaò :a vivir 

pobres, castos y obedientes como  él , 

simplemente porque lo aman...  

Diré aquí sólo algunas palabras a 

propósito del sacerdocio, pues se habla 

poco de este tema.  

¿Por qué hacen falta sacerdotes?  

¿Es para ocuparse del servicio de la 

parroquia o colegio? ¿Es para que marche 

tal asociación o para presidir un consejo? 

No. ¿Para organizar algunas actividades 

parroquiales o para ocuparse de los 

recién nacidos o de los muertos?...  

La razón es que Jesús dijo: "Os hacen 

falta sacerdotes." Eligió apóstoles, los  

tomó de entre la multitud que le seg uía y 

los instituyó. ¿Pero para qué?  

¶ Para anunciar  

Necesitamos sacerdotes para que el 

Evangelio se proclame. Dices: "Hay 

muchos laicos que proclaman el 
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Evangelio. Ha habido siempre en la 

Iglesia, gente no ordenada que han 

predicado mucho." Es verdad. Pero el 

sacerdote predica de otro modo que el 

laico. ¿Cómo?  

Son los apóstoles y sus sucesores los 

que proclaman el Evangelio con tal 

garantía que estás seguro que lo que 

dicen hoy , lo decía Jesús.  Esta gracia va 

ligada a la ordenación. Es una cuestión de 

fe.  

Puede que el sacerdote predique con 

menos elegancia que un laico de talento. 

Pero la garantía es de que la palabra 

pronunciada es palabra de Jesús, la del 

laico no lo es; es propia al sacerdote. No 

puedes pues pasar de él.  

El sacerdote no es un orador, sino  un 

predicador; lo cual es distinto. El orador 

goza con los medios humanos. Puede 

hacerlo todo a la perfección, pero un 

predicador es un enviado, con la garantía 

de que Jesús lo apoya y sostiene. Si 

habla, es la palabra que el mismo Jesús 

hubiera dicho hoy . 
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¶ Para celebrar  

Mucha gente puede animar liturgias 

comunitarias. ¿En qué difiere la acción del 

sacerdote de la del laico? E s en el 

momento en que dice: " Esto es mi cuerpo 

y Esto es mi sangre ".  

 

Se trata entonces verdaderamente del 

cuerpo y de la sangre de Jesús, aunque 

estas palabras se digan sin talento. La 

garantía que esta palabra es la 

palabra de Jesús, va unida al 

sacerd ote.  
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¶ Para dar su vida  

El tercer papel del sacerdote, es 

presidir la comunidad. Pero hay 

laicos que pueden presidir una 

asamblea sabiéndolo hacer. ¿Dónde 

está la diferencia?  

No es que el sacerdote tenga más 

impacto, más experiencia o más 

saber frente a los grupos...  

El sacerdote no es un jefe, sino un 

pastor. Un pastor reúne a la gente 

para llevarla al amor de Dios y del 

prójimo. Tiene corazón para sus 

parroquianos y da su vida. Un 

animador no debe dar su vida por el 

grupo, un alcalde no debe dar su vida  

por el municipio. Eso no pertenece  a 

su tarea o deber. El pastor debe dar 

su vida.  

En breve: el sacerdote anuncia, 

celebra y dirige la comunidad de una 

manera diferente de la del orador, 

animador o jefe. Esta diferencia va 

ligada a la ordenación.  
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Si me p ides probarlo, debo confesar 

que no puedo. Sin fe no se puede 

entender al sacerdote de ayer y de 

siempre. Y somos poco capaces de 

mirar a través de los fenómenos la 

profundidad de la fe. (...)  

 

 

Darse totalmente y para siempre  

 
 

El sacerdote es el que, en nombre de 

Jesús, con él y en él, y no sólo en su 

nombre, es delegado. Jesús habla en 

él, celebra en él y dirige en él. Es 

pues importante que el sacerdote se 

dé cuenta de que Cristo lo habita de 

una manera muy particular: como la 

Cabeza de su Iglesia.  

El sacerdocio es una vocación, no un 

oficio . Se le pide al sacerdote que se 
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entregue totalmente y para siempre, 

totalmente y en todo. Eso no se le 

pide a todo el mundo. ¿Por qué a él?  

Si verdaderamente habla en nombre 

de Jesús, celebra en su persona y 

preside en su persona por amor de la 

comunidad entera, por tanto no se 

trata de un contrato de duración 

limitada,  

sino de un don para siempre. No  se 

trata de una asociación temporal con 

vistas a la construcción de un puente 

o de una autopista.  

Cuando se trata de una vocación al 

servicio de Dios, la colaboración no 

es pasajera; es para siempre. En este 

nivel de profundidad, no hay otra 

salida que el  compromiso definitivo. 

No puedo pues representarme un 

sacerdocio temporal. El compromiso 

de una coral no es definitivo, el del 

presidente de un consejo pastoral, 

tampoco, ni el de los catequistas. 

Pero no puedo imaginarme el deber 

de un pastor que actúa e n nombre de 

Cristo como un compromiso a plazo: 

Cristo lo habita y lo sostiene para 

siempre . 
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Es posible que el sacerdote sea menos 

bueno que un laico en el plano de la 

animación, pues no es un animador, sino 

un celebrante. Sus palabras y sus gestos 

en el sa cramento de la reconciliación, en 

la eucaristía, en la unción de los 

enfermos, en la confirmación, son 

idénticos a la acción de Cristo. Tienen la 

misma eficacia y la misma fuerza.  

Historia de sacerdotes   

     

El sacerdote es el hombre del 

encuentro, el médico generalista 

de la vida cristiana"...  

 

El hombre del encuentro  

 
Como dice el profeta Isaías : "La Palabra 
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me despierta cada mañana para que 

escuche como al que se deja instruir" (Is 

50, 4).  

Después del desayuno, voy al encuentro 

del  Se¶or, y ñme dejo seducir por el 

Se¶orò como el profeta Jerem²as (Jr 20, 

7)  alimentándome con su Palabra: "el 

hombre no vive sólo de pan sino de toda 

buena palabra salida de la boca de Dios " 

(Dt 8,3) .  

Ir al encuentro del Señor, él que es 

Palabra viva y vivificante , es 

indispensable . La Palabra de Dios da 

también la palabra a todos nosotros. Este 

encuentro matinal resuena toda la 

jornada a través de otros encuentros. 

Encuentro a los parroquianos, pero 

también a personas que pueden estar 

lejos de la Iglesi a. Estos encuentros son 

momentos importantes para su vida. 

Momentos felices: bautismo, comunión, 

matrimonio. Momentos difíciles: 

sacramentos de enfermos, muerte de un 

ser querido.  

Cada día, asocio de modo particular estos 

encuentros divinos y humanos a un 
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momento preciso, el momento de la 

eucaristía, y de manera particular, al 

ofertorio: "Bendito seas Dios del universo 

por este pan que das a estas personas, 

estos rostros y estas palabras. Te ofrezco 

todo eso. En este sacrificio eucarístico, 

me dejo diviniza r. Sacrum facere, es 

hacer lo divino: dejar a Dios que se hace 

hombre en el corazón mismo de estos 

encuentros, descubrir que a través de los 

demás, hay  OTRO que no cesa de 

querernos y visitarnos.  

Todos estos encuentros, los vivo en el 

seno de una comunid ad parroquial o 

colegial y en el equipo de sacerdotes o 

comunidad religiosa. Esta vida muy llena 

de encuentros hay que vivirla también 

fraternalmente viviendo diariamente con 

mis hermanos sacerdotes en los 

momentos importantes de la oración y de 

las comida s.  

Con motivo de la oración de la tarde, me 

viene bien rememorar a estas personas, 

dar gracias al Señor e interceder cerca de 

él por estos numerosos encuentros y para 

nosotros, los sacerdotes, podamos ser 

signos visibles de la presencia de Dios.  
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(P. Pedr o Machenaud)  

Prioridad del apostolado  

 
 

El lugar primero de mi santificación, 

es el ejercicio de mi ministerio   Hace 

diez años que fui ordenado sacerdote. 

Deja que te haga una confidencia: son los 

hombres que se me han confiado los que 

me santifican día a día. La vida de los 

hombres, sus alegrías, sus penas y su 

esperanza me hacen descubrir mucho a 

Cristo que los ama y ha hecho en ellos s u 

morada. Otra confidencia: rezo mejor 

cuando lo hago para llevar a mis 

hermanos a la oración. Es cuando la 

oración toma las dimensiones de la 

Iglesia, es decir, de este agregado de 

entidades que se convierten en un 

pueblo, el pueblo de Dios, un cuerpo, el  

cuerpo de Cristo.  
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A veces, algunos jóvenes dudan entre ser 

sacerdote diocesano o sacerdote en una 

congregación religiosa.  

 Ante todo, dejad que os diga que hay 

más semejanzas que diferencias entre 

estas dos figuras del ministerio 

presbiteral. El uno como  el otro tendrá 

que ser sacerdote a la manera de los 

apóstoles para dar a conocer a Jesucristo 

y amarlo. Al uno como al otro les 

corresponde administrar los sacramentos 

y anunciar e Evangelio. Sin embargo, 

para el sacerdote diocesano, la prioridad 

absoluta  debe ser el cargo de las almas 

que se le confían. Esta misión, 

profundamente basada en la oración, 

pasa a ser lo primero.  

Después de haber sido durante 6 años 

capellán de instituto o liceo, descubro 

desde hace dos años el ministerio del 

cura de parroquia.  Forzoso es constatar 

que este cambio de función ha provocado 

en mi una evolución espiritual. Descubro 

en este nuevo ministerio la diversidad de 

los fieles de Cristo: jóvenes y ancianos, 

hombres y mujeres de todo estilo, de 
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toda condición, de todas las eda des que 

se ponen  a la escucha de la misma 

Palabra y comulgan el mismo pan.  

El cura de  parroquia es testigo en una 

misma jornada de nacimiento, 

matrimonio, enfermedad y muerte. Hay 

una intensidad que me lleva a dar gracias 

a Dios por la Vida que nos ha da do. El 

cura párroco es el médico generalista de 

la vida cristiana. Permite a lo ordinario de 

la vida cristiana que se haga 

extraordinario ejerciendo su ministerio de 

santificación, evangelización, comunión y 

servicio.¿Hay una misión más bella?(P. 

Jesús Hid algo)  

 

 

 

VIDA SACERDOTAL DEL CARDENAL 

BERTONE 

Card. Bertone  : «  Para ser preciso, 

descubrí la vocación cuando estudiaba 

segundo  curso en el Instituto Salesiano 

de Turín -Valdocco, primer instituto 

fundado por san Don Bosco. Frecuenté 

antes el colegio, des pués liceo; pero, a 

decir verdad, hasta entonces no me había 
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aflorado la idea de ser sacerdote y sin 

embargo vivía en medio de los sacerdotes 

ejemplares, como lo eran mis profesores 

y mis educadores. Tenía ganas más bien 

de estudiar lenguas y conocer el mu ndo, 

por tanto, consagrarme a una actividad 

muy diversificada, una actividad de 

relaciones internacionales de una u otra 

manera. Luego un día, un sacerdote 

salesiano, mi profesor de griego, me 

propuso: «  Hacemos un retiro de tres 

días de discernimiento de la vocación 

sacerdotal ï como se dice hoy día ï, si 

quieres unirte a nosotros y reflexionar 

sobre tu futuroé ». Acepté y, después de 

tres jornadas de reflexión sobre la 

vocación, decidí ser sacerdote y entrar en 

la congregación salesiana. El 24 de mayo 

de 1 949, anuncié la noticia a mis padres, 

que venían tradicionalmente en 

peregrinación a la basílica de María 

Auxiliadora, en Turín.  Se quedaron un 

poco estupefactos, pues nunca me habían 

oído hablar de este proyecto de ser 

sacerdote. Me dijeron: «  Si es la v oluntad 

del Señor, no tenemos nada que decir, y 

estamos contentos; pero recuerda bien: 
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eso sólo dependerá de que seas fiel, y 

luego tú mismo decides  ».  

 

Así comenzó el itinerario de mi vocación, 

con el noviciado y el conjunto del ciclo de 

estudios.  » 

El te stimonio del cardenal Bertone es el 

primero de una serie con otros 

cardenales, obispos y sacerdotes, 

invitados a compartir este año sus 

ñconfesionesò sacerdotalesè. 

 

 

El P. Yves -Arnaud es un 

convertido. Fue ordenado 

sacerdote 2l 27 de junio del 2004. Su 

m isión le lleva hoy a estar 

particularmente junto a los jóvenes de las 

barriadas periféricas .  
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A sus 35 años, tiene el aspecto de jefe de 

empres a cuando habla del servicio que se 

la ha confiado: la pastoral de los jóvenes. 

"A mi llegada, hace cuatro años, no había 

capellanía ni en el liceo, ni grupos de 18 -

25 años, cuenta. Todo estaba por 

hacer para que la transmisión de la fe 

llegara a las genera ciones jóvenes . 

Animado por los laicos, ha puesto en 

marcha el equipo de Movimiento 

Eucarístico de Jóvenes  y otro grupo de la 

Juventud Obrera Católica. Esta misión le 

lleva a adaptarse sin cesar. "Es lo que me 

alegra más, lo que me hace avanzar", 

afirma. MEJ, JOC, y por supuesto 

scoutismo y pastoral para todas las 

edades, el padre vela ahora por 

consolidar los grupos de jóvenes que ha 

creado. Los jóvenes son fieles; es ya 

un signo de su fecundidad.   
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Convertido por la Biblia  

Es también un bello motivo de or gullo 

para este sacerdote que, a la edad de los 

jóvenes que tiene a su cargo, había 

rechazado la fe transmitida por su padre 

luterano y madre católica.  

 A los 19 años, un amigo le sugiere que 

lea la Biblia: es un redescubrimiento.  

La llamada al sacerdocio  

 
 

En el curso de sus estudios de ciencias 

económicas y de gestión, entra en 

contacto con la pastoral estudiantil. En 

ella se siente afectado o impa ctado por el 

testimonio de vida fraterna. 

Paralelamente, se compromete como 

animador en la pastoral de liceos y 

colegios. En el FRAT, la reflexión de un 

seminarista le cambia: "Si amas a la 

Iglesia, no tienes derecho a 
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abandonarla" . Recibió estas palabras 

como una llamada al sacerdocio y a 

entregar su vida en donde hay pocos 

sacerdotes: en la barriada periférica de 

París. Se lo piensa: ¿es razonable ser 

sacerdote hoy? Después de algún tiempo, 

supera todo  y entra para hacer el 

discernimiento durante un año.  Tiene 25 .  

Interpelado por los moribundos  

De su formación con vistas al sacerdocio, 

el joven sacerdote guara sobre todo el 

recuerdo de su aprendizaje en un centro 

de cuidados paliativos. Experiencia 

singular del encuentro con personas al 

final de su vida : "En su contacto, explica, 

he descubierto otra manera de 

comunicar: Elegir no decir nada. Y 

cuando eso se presenta, decir la palabra 

justa." Una manera de ser que aplica hoy 

cuando está al lado de enfermos, cuando 

acompaña familia en duelo, o cuando 

abre la puerta al que está en dificultad, al 

que viene a buscarle como sacerdote, ñun 

gu²a de vidaò, una luz para avanzar. "Lo 

que me impacta en la gente, 

confiesa, es su deseo de que el 
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Evangelio aumente en su vida en 

busca de esperanza. "   

  

 
 

 

"Estas personas llevan cada  una forma 

de combate por el Evangelio de la vida. 

Un combate ante el cual el sacerdote 

queda a veces sin palabra." Entonces 

reza. "A  menudo, ante una situación 

compleja, digo a Dios esta oración 

espontánea: Señor, ven en mi ayuda; 

dame tus palabras, envíame tu Espíritu."  

Estas personas en caminos a veces 

difíciles, el sacerdote les lleva cada 

mañana la Eucaristía.  Y en ese momento 

cru cial de la jornada, se ofrece 

igualmente para llevarles una escucha 

real, una mirada que construye y una 

palabra justa. Luego por la noche, como 

un abandono, retoma la oración de 
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completas: "Señor, entre tus manos, 

pongo mi espíritu, no sin añadir: "Lo que  

no he tenido tiempo de hacer, hazlo."  

El padre  Kirchhof se maravilla de las 

gracias del ministerio : "Desde hace 

cuatro años,  voy de sorpresa en 

sorpresa." Sorpresa de conversaciones 

con los jóvenes o con los parroquianos... 

Sorpresa también de lo que suc ede de 

improviso, como esta persona que toca 

una noche a las nueve: "Querría 

confesarme." Para un sacerdote, no hay 

tiempo para la misericordia.  

 

 

Salesiano  

El acuerdo hallado entre sus 

deseos de estudiante y su vocación 

pastoral, produjo en Jean -Marie Pe ticlerc 

una fecundidad impresionante. Educador 

especializado y sacerdote salesiano de 

Don Bosco desde hace 30 años, anima la 

asociación Le Valdocco, que hace un 

trabajo de mediación social y de acciones 

de prevención al lado de los jóvenes de 

los barrios p opulares, en la periferia 
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parisina, en Argenteuil, y en la 

aglomeración de Lyon.  

  

Desde el Consejo Nacional de las 

Ciudades y de la ANRU, Agencia Nacional 

de Renovación Urbana, le han pedido que 

lleve a cabo todo este ingente trabajo.  

¿Cómo ha germinado e n ti el deseo 

de ser sacerdote?  

Sentí el primer deseo a la edad de 9 

años. En el colegio, la predicación de un 

sacerdote joven me interpel·. Dec²a: ñLa 

mies es abundante y los obreros pocosò, 

del Evangelio según san Mateo. ¡Y si 

Cristo me hablara!  

Fui admi tido en la Escuela politécnica en 

1971. Interesado por la cosa política, 

deseaba construir una sociedad más 

justa, más igual, más fraternal. Pensaba 

seguir mis estudios en la Escuela 

Nacional de Administración. 

Paralelamente estaba todavía 

comprometido en el scoutismo. En ese 

tiempo era capitán del equipo de 

atletismo en el barrio. Ahora bien, un 

acontecimiento imprevisto trastocó todos 
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mis proyectos. En junio de 1973, con 

motivo de una competición internacional, 

me fracturé una pierna. Una larga 

hospitaliz ación. Una "galera" que se 

convirtió en una suerte u oportunidad. 

Inmovilizado, tenía tiempo para escuchar 

la llamada.  

¿Por qué elegiste ser sacerdote 

salesiano?  

 
 

Esto tuvo lugar al hilo de un camino de 

conversión. Volví a leer la Biblia a la luz 

de lo que había recibido en el transcurso 

de mi infancia y de mis deseos durante 

los meses que precedieron al accidente, 

es decir dar sentido a mi vida. Entonces 

me di cuenta de que la felicidad se 

encontraba principalmente en lo que vivía 

en el  scoutismo. ¿No han nacido los 

hombres para la felicidad? En mi cama 

del hospital, la lectura de la vida de Don 
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Bosco, sacerdote educador en los barrios 

de Turín y consejero político en el siglo 

XUX, fue determinante en la elección de 

ser sacerdote salesiano.  

 Sus diversos compromisos indicaban el 

conjunto de mis aspiraciones.  

Una vez ordenado sacerdote, obtuve el 

Diploma de educador y un master en 

Ciencias  humanas. Fui invitado a vivir en 

relación con cada joven de la misma 

manera que  vivo con Dios, es decir, con 

el registro ñcreo, espero y amoò; como 

Cristo cree en ti, espera en ti y te ama.  

Dios nos dice: "Es mi hijo". Cada uno de 

estos jóvenes es un  r ostro de Cristo. El 

acto educativo puede leerse como un 

sacramento del encuentro con Cristo: ver 

en cada adolescente, sea cual sea su 

comportamiento y su carácter ofensivo, 

los gérmenes de talentos depositados por 

el Señor en su corazón. Esta mirada era 

la de Don Bosco a los jóvenes, en 

particular a los más estigmatizados por la 

sociedad. Su violencia es el reflejo de un 

gran sufrimiento. Si sólo alguno supiera 

estar atento a sus problemasé 
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¿Qué proyecto educativo has 

desarrollado partiendo de tu 

experienci a en este campo?  

La asociación Le Valdocco, en Argenteuil, 

reúne a los jóvenes en sus lugares de 

vida: la calle, la escuela y la familia. Las 

acciones llevadas a cabo intentan 

prevenir la exclusión, la delincuencia y 

canalizar la violencia. Actividades 

cul turales, musicales y deportivas se 

organizan para reunir a los jóvenes en 

sus centros de interés. Cada adolescente 

debe ser reconocido en sus dimensiones 

intelectuales, afectivas y deportivas, para 

que las acciones en común sean un lugar 

de éxito y de conf ianza en sí. Lo más 

importante es reflexionar con él sobre el 

sentido que da a lo que hace, en su vida.  

El joven es invitado a ser ñactorò de su 

barrio, permitiéndole expresar su opinión, 

desarrollar sus proyectos, experimentar 

una relación social (derecho s y deberes) 

en grupo.  

La asociación incita a la mixité social y a 

la movilidad urbana para abrirse a otros 

universos además del de la propia ciudad. 

Educadores benévolos acompañan a los 

alumnos  en su recorrido escolar. Los 
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mayores, si lo desean, pueden r ecibir una 

ayuda en su búsqueda de formación 

profesional y empleo. En fin, la asociación 

mantiene un lazo con las familias, para 

desarrollar una red de escucha, de 

mediación familiar y de responsabilidad 

de los padres en la educación.  

¿Qué anima tu acción?  

 
 

El Evangelio ilumina mi acción.  

Dios revela que cada joven es su hijo 

amado. En el Génesis, Dios está al lado 

del niño que crece ( Gn  21, 20). Ahora 

bien, crecer corresponde a un  itinerario 

pascual. En efecto, hay que morir a la 

infancia para nacer a la vida adulta. Yo 

acompaño esta transición. Un sacerdote 

es un vigilante y un revelador de los 

signos de Dios. Así como lo propone la 

Biblia con la imagen del Reino de los 

Cielos, pongo atención al proceso de 
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germinaci·n. Mi mirada circula ñya aqu²ò 

y el ñtodav²a no all²ò. Intento dar 

testimonio con la fe, la esperanza y la 

caridad, las tres virtudes teologales.  

  

¿En qué funda la pedagog ía de los 

Salesianos?  

San Francisco de Sales nos ha entregado 

cuatro principios fundamentales. En 

primer lugar, todos estamos llamados a 

ser santos en lo ordinario. Luego, a vivir 

el espíritu de dulzura como guía de la 

amistad. La confianza en Dios y por é l en 

el hombre, sostiene nuestra esperanza. 

Creo en la construcción de una sociedad 

más justa, más fraterna. En fin, la alegría 

recibida como fruto. En esta forma de 

apostolado, ella me ayuda a llevar a los 

jóvenes hacia adelante. "Un santo triste 

es un tr iste santoò, dec²a san Francisco 

de Sales.  
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BLANDINE , auxiliar del 

Apostolado: una presencia discreta  

El horizonte de la metereóloga Blandine 

se ha transformad o cuando un sacerdote 

le presentó el camino de las auxiliares del 

Apostolado. Desde entonces, su 

barómetro interior indica buen tiempo y 

tiene los ojos fijos en el cielo y el corazón 

en la tierra.  

"Prometo unirme a Jesucristo para 

siempre" . Blandine siempr e ha guardado 

en su corazón estas palabras 

pronunciadas a los 11 años y medio, con 

motivo de la profesión de fe.  Ignoraba 

en el época que respondería un día 

fielmente al aceptar ser auxiliar del 

Apostolado.  

Es un sacerdote de su parroquia el que le 

sugier e a Blandine que descubriera esta 

vocación desconocida y convertirse en 

auxiliar del Apostolado. Una mujer laica, 

que vive en las condiciones normales de 

la vida, llamada por su obispo y 

entregada sin reserva a Dios, y por tanto 
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célibe. Reacción inmediata de Blandine: 

"Eso corresponde demasiado a lo que 

quiero vivir".  

Estar disponible a una llamada 

secreta  

No se trata de una gran revelación en la 

vida de Blandine, sino de la conclusión de 

un largo camino emprendido desde su 

infancia. En su caso, la llamada de Dios 

se ha revelado poco a poco, paso a 

paso .  

Nacida de padres agricultores, eligió 

desde segundo de primaria estudiar la 

meteorología, planteándose sin embargo, 

varias veces la vocación religiosa. Al 

acabar sus estudios, se va a París en 

donde debuta como profesional, yendo a 

su campiña normanda cada vez que 

podía. En el transcurso de unas largas 

vacaciones en casa de su tío, misionero 

en África, tiene la intuición de que su 

vocación es vivir en el mundo, en medio 

de la gente.  

Poco después, hace la el ección de Dios en 

el celibato.    

En el seno de su parroquia, sigue la 

formación para profundizar en la fe. 
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Después de dos retiros en silencio, 

Blandine pide a su obispo, el cardenal 

Lustiger que la autorice el inicio de su 

formación para hacerse luego auxi liar del 

Apostolado. Por discreción, la llamada del 

obispo tuvo lugar en el curso de una 

celebración eucarística no pública, en la 

capilla del arzobispado.  

 La primera llamada ï por un año ï fue 

seguida por otras llamadas de uno o tres 

años, antes de la ll amada definitiva al 

cabo de diez años.  

Es porque la auxiliar del Apostolado es 

llamada a quedarse en el mundo que 

necesita de una formación sólida, 

adaptada a su misión y a sus condiciones 

de vida. Por eso sigue a lo largo de su 

vida y se basa en cuatro e jes: una 

formación espiritual fuerte, que 

comprende un retiro anual y una revisión 

mensual; una formación doctrinal, con el 

estudio de la Escritura y de la teología; 

una formación en la vida de la Iglesia, 

que pasa por la lectura de textos del 

Magisterio; en fin una formación 

personal, con el ritmo de encuentros 

regulares con una ñformadoraò, otra 
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auxiliar del Apostolado designada por el 

obispo.  

Aceptar que su presencia no se 

impone  

"La auxiliar del Apostolado es invitada a 

una vida sencilla pero radicalme nte 

evangélica haciendo todo para vivir de 

Dios, y de Dios sólo, explica Blandine con 

dulzura.  

Al igual que Cristo envió a sus apóstoles 

a misionar, así el obispo envía a la 

auxiliar para comunicar el amor de Dios a 

los hombres, mediante su forma de ser 

en el trabajo y en todas sus relaciones. 

La llamada del obispo no opera un 

cambio exterior brutal, hace falta  

aceptar dejarse cincelar por el 

Espíritu , como un piedra toma forma con 

el cincel del artista. Lo decía así el obispo 

en una homilía reciente: "Ado rar a Cristo, 

es aceptar que no ocurre nada, es 

aceptar en la fe que su presencia no se 

impone." Eso  supone mucho 

recogimiento y oración . Una hora de 

oración al día y la frecuencia de los 

sacramentos ayudan a poner toda su vida 

al servicio del Evangelio.  
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Responder ñs²ò a toda misi·n del 

obispo  

Es la naturaleza del vínculo con el obispo 

lo que hace la especificidad de esta 

vocación: la auxiliar del Apostolado se 

compromete a aceptar sin reserva toda 

misión que se le confía, con un diálogo 

previo y profundo.  

La primera misión de Blandine es muy 

sencilla: vivir como cristiana en su 

ambiente profesional.  

Y cuando se le encomiende otro trabajo o 

el mismo en otro lugar, Blandine habla 

ante todo con el obispo antes de aceptar. 

Estuvo en otra ciudad trabajando has ta 

que volvió a París al crearse un puesto de 

trabajo al servicio de recursos humanos.  

Entre sus colegas de trabajo, cristianos o 

no, nadie sabe que es auxiliar del 

Apostolado. Por otra parte, aparte de sus 

padres y algunos sacerdotes, raros son 

los que es tán al corriente. Es una 

presencia discreta en el corazón del 

mundo.  
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Auxiliares del Apostolado:  

Al final de la primera guerra 

mundial, el cardenal Mercier, 

arzobispo de Malinas -Bruselas, 

decidió llamar a mujeres que 

desearan ser de Dios, participando 

como  laicas en su misión 

apostólica y en la evangelización 

de su diócesis.  

Les dio una forma nueva de vida 

apostólica.  

En París, desde  1932, cada 

arzobispo ha buscado a tales 

colaboradoras: actualmente hay 

unas cuarenta.  

Las Auxiliares están presentes en 

todo s los medios, como profesora, 

enfermera, informática, peluquera, 

comerciante.  

Hoy, numerosos obispos de todo 

el mundo, continúan llamando a 

laicos para ser auxiliares del 

Apostolado.  
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Carmelitas de Montmartre, centinelas 

en las murallas  

 

 

Justo detrás  de la basílica del Sagrado 

Corazón ( Sacré -Cîur), a algunos pasos 

del tumulto de la plaza Tertre, hay un 

gran portal de madera entreabierto con 

esta simple inscripción 

ñCarmel"(Carmelo). Una vez que se ha 

franqueado la puerta, la animación del 

barrio y lo s ruidos de la ciudad son sólo 

un lejano murmullo.  

 
 Carmelo de Montmartre  
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19 hermanas viven aquí. Forman hoy una 

comunidad muy particular: hay po cas 

parisinas y están representadas todas las 

provincias. Muchas generaciones viven 

juntas, de 25 a 96 años. La presencia 

de las hermanas mayores es un 

enriquecimiento y una ayuda para las 

más jóvenes : la ocasión de encontrar 

personas mayores y todo lo que  tienen 

que transmitir, el ejemplo de una vida 

de fidelidad , en la oración y en la 

vocación. Inversamente, vivir en 

comunidad con las jóvenes estimula 

también a las hermanas mayores, pues 

les ayuda a ir hasta el fin.  

"Es el amor el que nos anima, precisa una 

de ellas. Descubro cuánto me ama Dios. 

Y cuanto más amada me siento, más 

aprendo a  amar a mi hermana. Esta 

relación se vive en el seno de una 

comunidad, con las hermanas que recibo, 

hermanas que no he elegido. A prendo a 

amar y amarme a mi misma tal co mo 

Dios me ama, tal como soy y no tal 

como querría ser o parecer ."  
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Carmelo de Montmartre  

En la comunidad, cada una está en 

relación con grupos dif erentes: 

sacerdotes, amigos, misioneros, otras 

carmelitas de Francia y de todo el mundo, 

amigos que tienen otros compromisos, 

que comparten lo que viven mediante la 

correspondencia y el locutorio.  

Eso permite a la comunidad estar 

despierta en relación  a l o que ocurre en 

el mundo. Las carmelitas participan en la 

vida de la diócesis con la oración todos 

los días, llevan las intenciones del 

arzobispo de París y de toda la ciudad a 

la oración y a la vida ofrecida 

diariamente, y en la fidelidad a Dios en 

cada i nstante.  
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 Carmelo de Montmartre  

El Carmelo acoge también a los que 

quieren compartir con las hermanas un 

tiempo de oración litúrgica en la capill a. 

Las hermanas rezan por los 

sacerdotes y por todos los peregrinos 

que vienen a Montmartre , pero ellas 

salen sólo excepcionalmente de la 

clausura.  

  

Este espacio de oración debe respetarse, 

no dejarse invadir por el ruido, las 

informaciones. No hay televi sión, pero las 

hermanas pueden leer la prensa para 

estar a la escucha del mundo. Para rezar 

por los hombres, hay que saber lo que 

viven...  

Existe un contraste impresionante entre 

esta vida de silencio y oración, oculta, y 

la animación que reina en el exte rior, 

alrededor de la basílica. Pero no es 
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molesto oír el ruido de la vida, el ruido 

del hombre, eso mismo nos puede ayudar 

al silencio. El Carmelo se beneficia por 

otra parte de una situación privilegiada, 

elegida por su fundadora con  cuidado: el 

terreno  elevado, al abrigo de la basílica, 

es bastante grande para permitir a las 

hermanas cultivar un jardín y aislarlas del 

vecindario. Se ha logrado preservar aquí 

un espacio verde rodeado de  murallas 

que le hace estar en la Butte Montmartre 

y lo protege de n uevas construcciones 

demasiado cercanas.  

 
 Carmelo de Montmartre  

El Carmelo tiene su emplazamiento en 

plena ciudad; era el deseo de santa 

Teresa d e Ávila que estuviera cerca de la 

ciudad para significar la presencia de Dios 

en la ciudad de los hombres. Las 

hermanas no dejan el mundo para 

evadirse, sino para ser signos y 



 68 

testigos del amor de Dios por todos . 

Si por la noche, desde el jardín o la 

terra za que domina el monasterio, una 

hermana ve iluminarse poco a poco las 

luces de la ciudad, ella experimenta el 

vínculo misterioso que la une a toda la 

alegría y angustia de París.  

El Carmelo es una pequeña comunidad de 

hermanas en busca de Dios . Viven una  

vida entregada, ofrecida a Dios. Una vida 

ritmada por los tiempos de oración 

litúrgica y el trabajo, pero sobre todo una 

vida de plegaria fundada en la oración, 

dedicada a Aquel por el que nos sentimos 

amadas: "En Montmartre, tenemos 

realmente la impresió n de ser vigilantes 

en las murallas." A imagen de Cristo que 

se retira y se pone aparte para orar, las 

carmelitas rezan por la ciudad que se 

extiende al pie de la Butte.  
 

 

 

   Christophe Parisot, diácono y 

miópata  
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El 22 de junio del 2002, Jean -Christophe 

Parisot fue ordenado diácono 

permanente.  

¿Cómo este hombre tan profundamente 

discapacitado -está condenado a la 

inmovilidad completa desde hace 20 

años -  pu ede vivir tan plenamente?  

¿Cómo haces para aceptar tu 

handicap ?  

 

 

J.C.P. : Cada mañana, después de unas 8 

horas con oxígeno, tengo dos soluciones: 

dar gracias  a Dios por el día que viene, 

no a pesar de mis sufrimientos, sino con 

ellos; o sufrir la jorna da y eso es horrible. 

Decido entonces que será bella.  

El sufrimiento, ¿es desde la mañana?  

J.C.P. : Es todo el tiempo. Noche y día. 

No poder moverme, no poder comer solo, 

ni ir al baño solo, ni vestirme solo, es el 

camino que se me ha dado para vivir. En 

él descubro a alguien que sufre conmigo, 

que ha sufrido antes que yo y este 

alguien es Jesucristo. Sí, la apuesta es 
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mantener 23 horas, 59 segundos y 59 

segundos. Tengo solamente fuerzas para 

un día. Aunque es un gran naufragio, 

encuentro todavía la fuerza de sobrevivir 

por la presencia de otros naufragados.  

 
 JCP 

¿Pero cómo aceptas el sufrimiento?   

J.C.P. : ¿Puedo decir "aceptar" ? Hay 

varias etapas. La pr imera es gritar ñàPor 

qu® a miò? Se¶or, àqu® te he hecho?", es 

el grito de Job. Luego, poco a poco: "Está 

bien. Esta es mi vida; pero quédate 

conmigo, no me abandones, Señor." La 

tercera etapa es: "¡Pues bien! Sabes, 

Señor, soy feliz de conocerte, pero no me 

olvides." En fin, si no se tiene fuerza, la 

última etapa es: "Te doy gracias por lo 

que veo, porque la vida es bella aunque 

sea dura."  



 71 

Pero, a los 9 nueve años, creo, 

supiste tu enfermedad. ¿Cómo has 

reaccionado?  

J.C.P. : ¡Fue Hiroshima ! Perder poco a  

poco todas sus fuerzas, crecer, correr y 

tenerlo que abandonar todo, es un 

sufrimiento horrible. Sin embargo, me 

acuerdo a menudo de un episodio de esta 

época. Fue una de las últimas veces en 

que anduve. Me caí con la cara sobre las 

piedras del patio de m i escuela. Al no 

comprender del todo lo que me sucedía, 

apreté los puños en las piedras con toda 

mi fuerza.  

Sentí entonces  un pequeño objeto duro 

bajo mi mano. Encontré la crucecita de 

un rosario. Para mi fue esto, y lo es 

ahora, un signo muy fuerte: la p romesa 

de que nunca sería abandonado.  

Más allá del sufrimiento, hay otra 

orilla, la vida eterna, la 

resurrección...  

J.C.P. : Sí, pero estamos para vivir. Con 

Katia, vivimos en el presente evitando 

hacer proyectos a largo plazo y lo más 

justo posible en re lación con los niños. 
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Nuestra vida es dura, es un combate .  

Por la mañana, desde las 7,45, los 

cuidadores arreglan la habitación y me 

visten. Después, hay que arreglar a los 

niños para la escuela, las actividades, 

sabiendo que mi mujer está sola para 

llevar los. Por la tarde, la vuelta de los 

niños. De nuevo tengo cuidados. Es 

verdad, nuestros hijos son muy sensibles 

a mi inmovilidad, y a menudo, me 

ayudan. La miopatía forma parte de su 

universo, pero es cierto que, para ellos, 

quedará para siempre una herida  que 

proviene de la dependencia de este papá 

que no puede chutar el balón y no puede 

cogerlos en los brazos. Sin embargo, 

pienso que más allá de este sufrimiento, 

nuestros hijos estarán abiertos y 

preparados para acoger otra pobreza.  

Lo que es también duro  en la 

dependencia, es tener que pedir mucho a 

nuestros amigos sin poder devolvérselo. 

Hay que aceptar esta pobreza y decir 

sencillamente ñgraciasò.  
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JCP 

Sí, ¿pero cómo vives la palabra de 

Cristo en el paralítico: "Levántate y 

anda"?   

J.C.P. : De dos cosas una: o Cristo es uno 

de los hombres más sádicos que se 

puede imaginar, o tiene el pode de curar 

y por tanto es Hijo de Dios. Creo que es 

el Hijo de Dios . 

 Ser dependiente del otro, es la ocasión 

de un encuentro. No se puede ocultar 

cuando se es pobre y es una suerte para 

cada uno.  

El sufrimiento no lo quiere Dios. Es 

abyecto para él como para nosotros. Por 

su vulnerabilidad, la persona 

discapacitada puede  unirse a Cristo. Por 

eso los cristianos deben tomar muy en 



 74 

serio las encíclicas respecto a la vida: no 

se puede a la vez oponerse a la eutanasia 

y no integrar a las personas 

discapacitadas en la vida de la Iglesia. Me 

extraño de que los discapacitados ten gan 

dificultades en ir a peregrinaciones.  

Debemos abrir nuestras  parroquias, 

nuestros movimientos, nuestras 

comunidades sin paternalismo ni 

miserabilismo. ¿Somos todos ciudadanos 

de la Jerusalén celeste o no?  

El Señor no nos pide que ocultemos 

nuestros s ufrimientos como una suerte de 

masoquismo heroico, sino de 

compartirlos con los demás.  

¿Este combate espiritual se une a tu 

compromiso público?  

 

J.C.P. : Como sabéis, con motivo de la 

reciente campaña presidencial, he 

aceptado presentarme en nombre del 

colectivo de Demócratas Discapacitados. 

La sociedad no debe ignorar o rechazar la 

enfermedad, sino reconocer en el 

enfermo su plena dimensión de hombre. 

Si no, ella prohíbe el progreso.  
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 JCP 

Volvamos a tu vocación de diácono. 

¿Por qué y cómo te has hecho 

diácono?   

J.C.P. : Es fruto de un largo camino, de 

una reflexión que ha llevado a nuestra 

pareja durante  cuatro o cinco años. 

Cuando me decidí encontrarme con mi 

obispo, me dijo: "Iba a hablarte de ello." 

Esperaba todo menos eso. Con mi 

esposa, nos hemos formado para 

profundizar en esta llamada. Katia, con 

su corazón y su amor, me ha ayudado 

mucho  en avanzar. Y fui ordenado el 22 

de junio pasado.  

¿Qué misió n has recibido?  

J.C.P. : El diácono debe decir a los que 

están en la noche que el alba está cerca. 

Esta espera no es irrisoria. Es vida, 

audacia, tenacidad, dulzura confiada.  
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Mi obispo me ha enviado en misión para 

anunciar la Buena Nueva en Internet... 

Soy  un cyberdiácono de alguna manera.  

En el seno de la comisión Comunicación, 

me he encargado del Forum y de la 

cybercapilla. Así, para muchos, el -email 

deviene una Buena Noticia. Internet es 

un formidable medio de abrir horizontes a 

la vida de cada uno.  

Un inmenso gracias por lo que 

acabas de compartir con nosotros. 

¿Tienes una última palabra que 

añadir?  

J.C.P. : No sé cuánto tiempo me separa 

todavía de este instante en que la prueba 

se cumpla. Solamente sé, hermano 

lector, que te ruego una oración para 

mant enerme alegre tal y como soy.  
 

INCREÍBLE HISTORIA DE UN SACERDOTE 

SALESIANO EN LAS MALVINAS  

 

Esta es la increíble historia de un cura en 

las Islas Malvinas durante el conflicto 

bélico de 1982. Vicente Martínez Torrens, 

es un sacerdote de la Congregación de  

San Francisco de Sales, es decir un 
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Salesiano, conocida la obra por Don 

Bosco. Fue el primer sacerdote que llegó 

a las Islas el 3 de abril después del 

desembarco recuperador de nuestra 

soberanía. El cura Martínez, como era 

conocido, escribió los manuscrit os y sacó 

las fotos que ilustran su libro llamado: 

"Dios en las trincheras" que contiene más 

de 200 cartas que le hicieron llegar los 

argentinos que combatieron en las islas.  

 

Al llegar a Malvinas en un Hércules C -130 

(la chancha) este cura tenía 41 años, su 

primer destino fue el que hasta entonces 

ocupaban las tropas inglesas, La Royal 

Marines. Armado con la cruz y una 

"birome" a pie, en jeep o en un 

helicóptero, este ángel uniformado 

recorrió Soledad y Gran Malvina, llevando 

consuelo espiritual, o celebra ndo Misa y 

en otras ocasiones dando la 

extremaunción, para acompañar con la 

palabra de Dios a los más de 11 hombres 

que componían el ejército de 

recuperación. El cura Martínez, se 

escabulló entre las tropas inglesas, tres 

días después de la rendición, (alt o el 

fuego) llevando sus notas 
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minuciosamente foliadas y un archivo con 

la lista de las 326 bajas argentinas. Este 

religioso salesiano, designado por el 

Benigno Roldan, para dar los servicios 

religiosos a nuestras tropas, hizo más 

que eso, curó heridos y p ersonalmente 

dio cristiana sepultura a los cadáveres 

argentinos.  

 

Cuando terminaban de revisar y 

acomodar a los últimos heridos que 

volvían al continente el 15 de junio, un 

joven soldado herido se le acercó 

diciéndole: "padre usted es el único al 

que pued o encomendar esto" 

entregándole un bulto que contenía dos 

improvisados envoltorios, " ... no puede 

caer en manos enemigas".le dijo aquel 

soldado al cura. El padre Vicente abrió los 

paquetes y ocultó prolijamente el 

contenido entre sus ropas, se escabulló 

entre las patrullas inglesas, cuando aun 

se escuchaban algunas detonaciones de 

las últimas escaramuzas que se daban 

ante las exhaustivas requisas que 

ejecutaba el enemigo.  

 

Al llegar al remolcador Yeguin que lo 
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llevaría con destino al rompehielos 

Almirante Irizar, que se había 

acondicionado a modo de hospital, para 

recibir a los heridos, sintió que la misión 

que le había encomendado aquel soldado, 

llegaría a buen termino. "Cuando una 

bandera se pierde en guerra, no se 

repone, se reconquista". Después de 

cuat ro largos meses llegó a Monte 

Caseros, Provincia de Corrientes e hizo 

entrega de la bandera del Regimiento de 

Infantería 4, formado ante él, solamente 

con el asta desnuda de bandera.  

 

Este fue el encargo que le diera aquel 

soldado argentino, aquél que sab ía que 

los ingleses buscaban los banderines de 

los regimientos argentinos, para poder 

canjearlos por los que el ejército británico 

perdiera en las invasiones inglesas y que 

se exhiben hoy en la iglesia de Santo 

Domingo. Esa insignia argentina del 

Regimient o 4, con los colores azul y 

blanco tiene origen en 1814 en el sitio de 

Montevideo, en los combates de Juncal y 

Uruguayana y durante las contiendas de 

Malvinas. La inteligencia británica incluida 

en todos los regimientos buscaban 
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afanosamente la bandera de los 

regimientos argentinos, la consigna fue 

dada antes del primer combate, se 

ordenaba que se capturasen todas las 

banderas argentinas.  

 

Las dos banderas inglesas que se exhiben 

en Santo Domingo son del 71st 

pertenecen al Primer batallón. El segundo 

batall ón, aunque existía, no salió nunca 

de Escocia, los efectivos que eran 

entrenados allí eran enviados a 

reemplazar las bajas del 1er batallón. 

Cada regimiento Británico tiene 2 

banderas, la primera, es el Estandarte del 

Rey (Kings Colour), esta bandera es la  de 

la Union, y es el estandarte que otorga el 

Rey al Regimiento. La segunda bandera 

es la del Regimiento, (Regimental or 

Colonel's Colour). El color de esta 

bandera se rige dado los colores de los 

puños y cuello del regimiento, por 

ejemplo el 71st los tie ne de color Ante o 

beige, por ello la bandera es de ese color. 

El regimiento 88 lo tiene amarillo, el 79th 

lo tiene verde. Esto afecta el color y el 

diseño de la bandera del Regimiento. 

Como la bandera del Regimiento no es 
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estandarte Real no lleva el monog rama 

real GR. Pero sí lleva la pequeña bandera 

de la Unión en el costado superior 

izquierdo. Y la corona que envuelve al 

estuche que tiene el número del 

regimiento está compuesta por las flores 

nacionales del Reino Unido, los cardos 

escoceses, la Rosa de I nglaterra y los 

tréboles de Irlanda.  

 

Dios en las trincheras, fue casi una 

obsesión para el Padre Vicente, comenzó 

con la idea, el 6 o 7 de abril del 82, 

cuando los ingleses aún estaban lejos y 

casi todo era festejo y patriotismo . La 

idea fue llevar notas de los sucesos como 

lo hacían los antiguos sacerdotes 

salesianos a modo de "Crónicas 

Salesianas". En alguna de sus charlas el 

cura Vicente relata, "ante la metralla y 

las bombas inglesas con altísimo poder, 

de qué servía refugiarse detrás de los 

parapetos,  por eso dejé mi vida en manos 

de Dios y me olvidé de las bombas y las 

balas", prosigue:"pero ahora necesito 

volver físicamente a las Islas para 

arrodillarme y rezar frente a las tumbas 

de los héroes".  
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Este cura español que nació en Alicante, 

hoy tiene 66  años, llegó a la Argentina a 

la edad de ocho, se crió en general Roca, 

provincia de Río Negro, en 1970 se 

ordena sacerdote e ingresa a la orden de 

los Salesianos, desde hace más de diez 

años está trabajando en el Archivo 

Salesiano del Colegio Don Bosco, d e 

Bahía Blanca. El primero en llegar y él 

último en irse, Vicente aun eleva la voz, 

lamentando el proceso de 

desmalvinización que se da hoy en 

nuestra Argentina, despotrica en contra 

de la película "Los chicos de la guerra" 

porque dice que mienten y no cue ntan 

toda la verdad , sin dejar de reconocer 

que se cometieron excesos con los 

soldados y comenta que la idea original 

de los militares en ese momento en que 

gobernaban el País, era expulsar al 

ejército inglés de las Islas Malvinas, izar 

nuestra Bandera Na cional Argentina y 

negociar en la ONU, sin llegar a la guerra. 

(obvio, esto se hacia por razones políticas 

de los militares).  

 

Por algo la "Dama de hierro" impuso el 
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secreto de guerra por 90 años, no quiere 

que se conozca a una nación del tercer 

mundo, sac udía por tercera vez a la 

segunda potencia mundial. Gracias Padre 

Vicente Martínez Torrens, esperamos 

pronto leer su libro "Dios en las 

trincheras".  

 

Agradecimientos: Mucho de estos datos 

que cuento en esta nota me fueron 

revelados por el Comodoro Rubén H.  

Cabanillas, Comandante de la tripulación 

N1 del Escuadrón Hércules C -130, que 

sirvió en Malvinas.  

 

DATOS DE: http://www.invasiones-

inglesas.org/</FON...< p>  

 

 

 

III) SUPLEMENTOS 

 

EL SACERDOTE QUE SE DESEA PARA HOY 

http://www.invasiones-inglesas.org/
http://www.invasiones-inglesas.org/
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06 de julio de 2009.  

Tenemos nosotros un supremo Sacerdote que 
alcanzó entrar en el cielo, Jesús, el Hijo de 
Dios. Mantengámonos pues firmes en la fe que 
profesamos. Nuestro Sumo Sacerdote no 
se queda indiferente ante nuestras debilidades, 
ya que él mismo fue sometido a las mismas 
pruebas que nosotros, a excepción del pecado. 
Por lo tanto, acerquémonos con confianza a 
Dios que nos tiene reservada su bondad; ahí 
nos esperan su misericordia y su gracia y se 
nos dará la ayuda que necesitamos. (Heb 4, 
14-16) 

El sacerdote debe ser un hombre apto para 
responder a las expectativas que en él han 
puesto 
la Iglesia y el mundo. Por ello su personalidad 
ha de estar construida sobre unas bases 
humanas, cristianas y sacerdotales 



 85 

indispensables. Aquí las separamos para 
distinguirlas 
mejor, pero somos conscientes de que la 
personalidad del sacerdote es una realidad 
integral. 
 
1, DIMENSIÓN HUMANA 
- Que sea una persona poseedora de una 
verdadera madurez humana, que cultiva las 
llamadas virtudes humanas: sinceridad, lealtad, 
honradez, justicia, etc. 
- Que sea afectivamente equilibrado. 
- Sano corporal y psíquicamente. 
- Intelectualmente competente. 
- Con formación académica aceptable. 
- En actitud permanente de servicio. 
- Procedente de un hogar bien constituido. 
- Apto para la vida comunitaria y para el trabajo 
en equipo. 
- Seguro y claro en sus ideas y criterios. 
- Creativo e investigador. 
- Respetuoso de la dignidad de la persona 
humana y de la auténtica libertad de los demás. 
 
2. DIMENSIÓN CRISTIANA. 
- Que proceda de un ambiente cristiano. 
- Que viva los compromisos que derivan de su 
iniciación cristiana (bautismo, 
confirmación y eucaristía). 
- Que manifieste deseo de conocer y amar más 
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a Jesucristo y viva en actitud de 
conversión permanente ante Él. 
- Que sepa dar razones de su fe y de su 
esperanza. 
- Que viva en permanente proceso de 
conversión. 
- Que trate de vivir su ministerio no como un 
privilegio sino como un servicio, en 
igualdad y fraternidad. (L. G. 32) 
 
3. DIMENSIÓN SACERDOTAL 
- Que capte la realidad dinámica de su 
vocación sacerdotal y viva en actitud de 
respuesta 
permanente. 
- Que viva su compromiso del sacramento del 
orden sacerdotal que lo identifica como 
ministro de Cristo Sacerdote y Pastor. 
- Que tenga una profunda vivencia de Dios 
(experiencia religiosa personal) y que sea por 
lo mismo un hombre de profunda oración. Que 
sea un profesional de lo espiritual. 
- Que sea dócil al Espíritu Santo. 
- Que sienta con la Iglesia en comunión con los 
fieles. 
- Que viva en comunión y en fraternidad 
sacramental con su Presbiterio. 
- Que viva una obediencia consciente a su 
Obispo. 
- Formador y animador de comunidades 
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eclesiales de base y promotor en ellas de los 
diferentes servicios o ministerios laicales. 
- Insertado en el pueblo de Dios. 
- Capaz de transmitir el Evangelio. 
- Que sea fiel a su castidad consagrada, como 
valor espiritual y como testimonio de 
entrega. 
- Que opte sinceramente por el servicio 
pastoral. 
- Que viva la pobreza evangélica y que haya 
optado evangélicamente por el pobre. 
- Dispuesto a discernir los valores de la 
religiosidad popular. 
- Interesado por las realidades humanas 
(políticas, económicas, sociales y culturales) 
- Que sepa abordar los problemas de hoy y los 
ilumine con el Evangelio. 
- Buen conocedor de la realidad en su propio 
medio y estudioso de las perspectivas del 
futuro. 
 
 
ORACIÓN 
UN CORAZÓN NUEVO 
 
Padre, de quien toda familia en el cielo y en la 
tierra toma su nombre, doblamos nuestra rodilla 
ante Ti. 
Concédenos en la abundancia de tu gloria y por 
tu Espíritu, la fuerza que consolide en nosotros 
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el hombre interior. 
Que Cristo, por la fe, habite en nuestros 
corazones y haga de la caridad la raíz y el 
fundamento de nuestro ser. 
Que seamos así capaces, en comunión con los 
santos de adivinar las dimensiones 
sin límites de nuestra vocación, de conocer esa 
caridad de Cristo hacia nosotros, que 
sobrepasa toda ciencia, y que nos llenemos 
totalmente de Dios. 
Padre, tu poder es ilimitado, puedes mucho 
más que cuanto el hombre se atreve 
a pedir o imaginar.  
Haz que actúe en nosotros tu poder. 
A Ti sólo la gloria en el Iglesia y en Cristo 
Jesús, 
por todas las generaciones y por los siglos de 
los siglos. 
¡Amen! 
P. EUSEBIO MENARD o.f.m. 

 

 

¿Vale para algo ser cura hoy? 

   

 Tomamos la siguiente noticia de Ecclesia digital:  

 

ñFidelidad de Cristo, fidelidad del sacerdoteò lema de 

este año santo que se extenderá desde el 19 de junio 

de 2009 al 19 de junio de 2010. 

http://infocatolica.com/blog/elolivo.php/ivale_para_algo_ser_cura_hoy
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Benedicto XVI proclamará al santo cura de 
Ars patrono de todos los sacerdotes del 
mundo y se publicarán El Directorio para 
Confesores y Directores Espiritualesò y una 
antología de textos del Papa sobre temas 
sacerdotales. 

En el 150 aniversario de la muerte del Santo 
Cura de Ars 

La ocasión de la convocatoria es el 150° 
aniversario del fallecimiento de san Juan 
Maria Vianney, el Cura de Ars, a quien el 
Papa proclamará, durante el año jubilar, 
ñPatrono de todos los sacerdotes del 
mundoò.  

La apertura del Año Sacerdotal tendrá lugar 
el próximo 19 de junio ïSolemnidad del 
Sacratísimo Corazón de Jesús y Jornada de 
santificación sacerdotal-, cuando el Santo 
Padre presida la celebración de Vísperas en 
presencia de la reliquia del Cura de Ars; lo 
clausurará el 19 de junio de 2010, 
participando en un ñEncuentro Mundial 
Sacerdotalò en la Plaza de San Pedro, en el 
Vaticano.  

La celebración del Año jubilar dará también 
oportunidad de publicar el ñDirectorio para 
los Confesores y Directores Espiritualesò 
junto a una recopilación de los textos del 
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Sumo Pontífice sobre los temas esenciales 
de la vida y de la misión sacerdotal en la 
época actual.  

La Congregación vaticana para el Clero, de 
acuerdo con los obispos diocesanos y los 
superiores de los Institutos religiosos, 
promoverá y coordinará las diversas 
iniciativas espirituales y pastorales que se 
emprenderán para lograr que se perciba, 
cada vez más, la importancia del papel y de 
la misión del sacerdote en la Iglesia y en la 

sociedad 
contemporánea, igual 
que la necesidad de 
potenciar la formación 
permanente de los 
sacerdotes, junto a la 
de los seminaristas.ò 
 

Damos la bienvenida a 
esta iniciativa del Papa 
Benedicto XVI. Este 
año sacerdotal 
esperamos que esté 
dedicado plenamente a 

fundamentar la vidas de los presbíteros, que 
como colaboradores, directos de los 
obispos hemos de sentirnos instrumentos 
en las manos de Dios para suscitar nuevos 
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candidatos a ser curas, ya que estamos en 
las fechas inmediatas a la fiesta de San 
José, patrono de los Seminarios 
Diocesanos. 

En la vida personal, uno ha conocido un 
buen número de obispos. Siempre he 
observado en ellos su vertiente pastoral 
para suscitar vocaciones a ser sacerdotes. 
Me he fijado en la cercanía que el obispo 
tiene con los jóvenes; he mirado el lenguaje 
que ha utilizado con ellos; he constatado si 
ha sido amigo de las familias de los 
seminaristas del pueblo y de la parroquia; 
he advertido si las puertas del despacho 
episcopal estaban abiertas a jóvenes a 
dialogar sobre asuntos probablemente 
vocacionales; y he comprobado si el obispo 
estaba valorando el tiempo de ñestar con los 
jóvenes", como algo sustancial de su 
ministerio episcopal. 

Y, me he interrogado, si los curas 
colaboramos con los obispos en el 
levantamiento de nuevos aspirantes al 
sacerdocio ministerial. La mayoría de los 
curas lo hacemos, siempre que vemos que 
el primero en caminar por esa senda sea el 
pastor de la diócesis, quien no debe poner 
por medio instituciones supletorias, filtros 
espesos y advertencias previas de que para 
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llegar a su augusta persona se debe sacar 
entrada con equis meses de anticipación 
pasando por la exposición detallada y 
razonada de las razones de la visita a equis 
persona. Cuando existe esa tupida red, la 
situación se complica. 

En las fechas previas al Dia del Seminario 
es bueno tomar conciencia de que la 
pastoral vocacional nos implica a toda la 
Iglesia: obispos, sacerdotes, laicos, familias, 
movimientos laicales, cofrad²asé que 
debemos orar al Señor que mande obreros 
para recoger las mies de los campos. La 
oración es la gran palanca, la mejor 
escalera para llegar hasta Dios, que es 
quien nos llama a servirle en el ministerio 
sacerdotal. Porque ser cura hoy y siempre 
vale muchisimo, porque es un regalo de 
Dios. 

Tomás de la Torre Lendínez 

 

Analizando las objeciones contra el 

celibato sacerdotal  

Por José Miguel Arráiz  

El celibato sacerdotal para el rito latino de 

la Igles ia Católica es una de las 

disciplinas más comúnmente 
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cuestionadas hoy día, e inclusive se 

pueden encontrar católicos abogando por 

que los sacerdotes se casen. He querido 

hoy hacer un resumen del tema para 

disipar las dudas que pueden haber del 

mismo.  

Punto  1 ï El celibato no es una 

doctrina, es una disciplina.  

Hay que comenzar por aquí, ya que el 

común popular suele confundir entre 

aquello que es disciplina eclesiástica con 

aquello que es netamente dogmático y 

doctrinal. Es importante entender esto, 

porque  los dogmas de fe no cambian 

(aunque pueda crecer el entendimiento y 

comprensión del mismo a través de la 

historia), mientras que aquello que es 

disciplina eclesiástica puede cambiar de 

acuerdo al contexto histórico de la 

situación y al juicio de la Iglesi a. Esto 

quiere decir que el celibato sacerdotal si 

pudiera llegar a ser opcional en un futuro 

para los sacerdotes del rito latino, al igual 

que lo fue en tiempos pasados.  

Punto 2 ï Razones del celibato.  

El sacerdote era muy valorado por Cristo 

y los apóst oles como la máxima 

expresión de desprendimiento de quien 
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quiere dedicarse de lleno al servicio del 

Señor. Un episodio interesante donde 

salió a colación el tema del celibato 

curiosamente ocurrió cuando Jesús 

hablaba del matrimonio.  

   

ñY sucedi· que, cuando acabó 

Jesús estos discursos, partió de 

Galilea y fue a la región de Judea, 

al otro lado del Jordán. Le siguió 

mucha gente, y los curó allí. Y se 

le acercaron unos fariseos que, 

para ponerle a prueba, le dijeron: 

«¿Puede uno repudiar a su mujer 

por un m otivo cualquiera?» El 

respondió: «¿No habéis leído que 

el Creador, desde el comienzo, los 

hizo varón y hembra, y que dijo: 

Por eso dejará el hombre a su 

padre y a su madre y se unirá a su 

mujer, y los dos se harán una sola 

carne? De manera que ya no son 

dos, sino una sola carne. Pues 

bien, lo que Dios unió no lo separe 

el hombre.» Dícenle: «Pues ¿por 

qué Moisés prescribió dar acta de 

divorcio y repudiarla?» Díceles: 
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«Moisés, teniendo en cuenta la 

dureza de vuestro corazón, os 

permitió repudiar a vuestras 

mu jeres; pero al principio no fue 

así. Ahora bien, os digo que quien 

repudie a su mujer -  no por 

fornicación -  y se case con otra, 

comete adulterio.» Le dicen sus 

discípulos: «Si tal es la condición 

del hombre respecto de su mujer, 

no trae cuenta casarse.» P ero él 

les dijo: «No todos entienden este 

lenguaje, sino aquellos a quienes 

se les ha concedido. Porque hay 

eunucos que nacieron así del 

seno materno, y hay eunucos 

que se hicieron tales a sí 

mismos por el Reino de los 

Cielos . Quien pueda entender, 

que ent ienda.è ò Mateo 19,1-12  

Habla aquí Jesús habla de aquellos que 

ñnacieron eunucos del seno maternoò y 

de aquellos que ñse hacen a s² mismos 

eunucosò. Diferencia as² aquel que por 

condición propia de nacimiento está 

incapacitado para el matrimonio, y aquel 

que no estándolo opta por amor al reino 

de los cielos a ñhacerse eunucoò o 
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ñc®libeò. 

 

Ahora ¿Por qué alguien se tendría que 

ñhacerse eunuco por el reino de los 

cielos?, la razón es evidente: Es el estado 

perfecto para dedicarse de lleno al 

servicio de Dios.  

San Pablo también da la misma 

recomendación: Optar por el celibato 

para servir a Dios ñsin divisi·nò. Quien no 

pueda contenerse que se case, pero 

quien no se casa obra mejor. A este 

respecto recomiendo leer todo el capítulo 

7 de la primera carta a los Cor intios. 

Algunos extractos importantes:  

   

ñEn cuanto a lo que me hab®is 

escrito, bien le está al hombre 

abstenerse de mujer . No 

obstante, por razón de la 

impureza, tenga cada hombre su 

mujer, y cada mujer su marido.ò 1 

Corintios 7,2 -1 

 

ñNo obstante, digo a  los célibes 

y a las viudas: Bien les está 

quedarse como yo . Pero si no 
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pueden contenerse, que se casen; 

mejor es casarse que abrasarse.ò 

1 Corintios 7,8 -9 

 

ñAcerca de la virginidad no tengo 

precepto del Señor. Doy, no 

obstante, un consejo, como quien, 

por  la misericordia de Dios, es 

digno de crédito. Por tanto, pienso 

que es cosa buena, a causa de 

la necesidad presente, 

quedarse el hombre así. ¿Estás 

unido a una mujer? No busques la 

separación. ¿No estás unido a 

mujer? No la busques . Mas, si 

te casas, no p ecas. Y, si la joven 

se casa, no peca. Pero todos ellos 

tendrán su tribulación en la carne, 

que yo quisiera evitaros.ò 1 

Corintios 7,25 -28  

El texto más claro y donde da la razón 

por la cual el celibato es la mejor opción 

sin duda es este:  

   

ñYo os quisiera libres de 

preocupaciones. El no casado se 

preocupa de las cosas del Señor, 
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de cómo agradar al Señor. El 

casado se preocupa de las cosas 

del mundo, de cómo agradar a su 

mujer; está por tanto dividido . 

La mujer no casada, lo mismo 

que la doncella, se preoc upa 

de las cosas del Señor, de ser 

santa en el cuerpo y en el 

espíritu. Mas la casada se 

preocupa de las cosas del 

mundo, de cómo agradar a su 

marido . Os digo esto para vuestro 

provecho, no para tenderos un 

lazo, sino para moveros a lo 

más digno y al trato  asiduo con 

el Señor, sin división .ò 1 

Corintios 7,32 -35  

Concluye así:  

   

ñPor tanto, el que se casa con su 

novia, obra bien. Y el que no se 

casa, obra mejor .ò 1 Corintios 

7,38  

Es lógico que tomando en cuenta estos 

consejos la Iglesia Católica haya optado  

para el sacerdocio del rito latino el 
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celibato como una disciplina. Gracias a 

esto el sacerdote puede estar libre y 

dedicado 100% a la obra de Dios, y no 

dividirse en atender las cosas de su 

esposa e hijos.  

 

Punto 3 ï Algunas objeciones contra 

el celibat o.  

 

3.1. La Biblia dice que el obispo debe 

ser casado.  

   

ñEl motivo de haberte dejado en 

Creta, fue para que acabaras de 

organizar lo que faltaba y 

establecieras presbíteros en cada 

ciudad, como yo te ordené. El 

candidato debe ser 

irreprochable, casado u na sola 

vez , cuyos hijos sean creyentes, 

no tachados de libertinaje ni de 

rebeld²a.ò Tito 1,5-6  

Este argumento es bastante flojo. Una 

simple lectura del mismo permite darse 

cuenta de que no está diciendo que el 

obispo DEBE estar casado, sino que si va 

a es tarlo, debe estarlo 1 SOLA VEZ (y no 
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más de una). Hoy día quizá eso nos 

parezca evidente, dado que todo (o casi 

todo) el que está casado hoy, tiene una 

sola esposa, pero en una época donde a 

la Iglesia cristiana tenía recién 

convertidos del paganismo y del  

judaísmo, podían encontrarse algunos 

que hubieran sido polígamos y otros 

divorciados y vueltos a casar, por lo que 

es normal que se pongan este tipo de 

limitaciones.  

Esta aclaración incluso sería innecesaria 

analizando la Escritura en su totalidad. 

Absur do sería a Pablo verlo hablando 

sobre que ñel que no se casa, obra 

mejorò, ñbien les est§ quedarse como 

yoò, etc. etc. cuando por otro lado dice 

que hay que casarse. Y es que el mismo y 

otros apóstoles, sin mencionar al mismo 

Jesús eran célibes.  

3.2. El sa cerdote debe ser casado 

para dar el ejemplo.  

Un argumento que es utilizado a menudo 

por pastores protestantes, pero que si 

bien suena bonito, carece completamente 

de sustento escriturístico. Dado que 

afirman regirse por la Sola Scriptura, el 




